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Introducción

La Federación de Entidades Empresariales de Cochabamba comprometida con el desarrollo integral del país, desde hace varios años viene auspiciando un Seminario Internacional anual con el propósito de hacer planteamientos a la comunidad sobre temas de especial interés. El año 2005 ha decidido promover el Seminario Internacional denominado: “Inversión, Desarrollo y Concertación Social.”

Este Seminario ha tenido el auspicio de la Corporación Andina de Fomento (CAF) quienes además han financiado el presente trabajo como propuesta de la Federación de Cochabamba. Adicionalmente, se ha contado con el respaldo del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) quienes han desarrollado el área referida al Consejo Económico y Social a través de la concertación. 

El trabajo apunta a señalar una nueva forma de ver la economía, generando empleo y riqueza con el aporte esencial de la concertación social. Es así que en la primera parte se señala la relevancia de la viabilidad del país, luego se plantea una visión de desarrollo de largo plazo, la estrategia socioeconómica a seguir, para luego entrar en la dinámica de la inversión que está íntimamente ligada al clima de negocios que permita su crecimiento. En el capítulo tercero se desarrolla este aspecto vinculado con la concertación social y las instituciones que son las reglas de juego que permiten el desarrollo.

En el capítulo quinto se plantea la propuesta: Clima de inversiones, concertación social y los nuevos roles del Estado, el Mercado y la Sociedad, dentro de los cuales se distinguen cuatro desafíos centrales de la sociedad y el Estado. Al final se llega a las conclusiones del estudio.

Este análisis ha sido desarrollado por los autores en estrecha relación con los directivos de la FEEPC en sucesivas reuniones que se verificaron en la ciudad de Cochabamba antes de la realización del Seminario y que culminó con la presentación del documento en el evento.  La responsabilidad del contenido es exclusiva de los autores quienes aprecian y agradecen la amplitud de la visión empresarial de esta organización. 

1. Bolivia es un país viable

Bolivia es un país con grandes fortalezas que pueden sostener su desarrollo económico y social. El país cuenta con una gran dotación de recursos naturales (gas, minerales, agua, hierro, recursos forestales, etc.); es, en general, una sociedad no violenta; cuenta con diversidad y descentralización regional; y, tiene recursos humanos emprendedores y productivos. Además en algunos años Bolivia atraviesa un “baby boom” puesto que cuenta con una población joven en una proporción significativa, con énfasis especial en la mujer que todavía no está incorporada de manera formal al mercado laboral. 

Por otra parte, las principales oportunidades que tiene el país están relacionadas con su localización y sus características internas. Existen muchos tratados comerciales que no están siendo adecuadamente aprovechados por el país, aspecto que demanda una globalización inteligente que estimule los acuerdos y la apertura de mercados. En este sentido la localización del país es muy beneficiosa ya que se encuentra en el centro de potencias económicas como son China, la India y Brasil. Finalmente, Bolivia puede aprovechar la ventaja comparativa de ser un “país verde”, característica que en el tiempo se hace cada vez más valiosa.

Sin embargo, existen algunas debilidades considerables. La tasa de crecimiento promedio del PIB per cápita en los últimos 50 años fue tan solo de 0.44%. Esto implica que para duplicar el monto actual se necesitarían 159 años. Las exportaciones están concentradas en materias primas y tanto la infraestructura como el acceso a mercados es limitado, el sector formal tiene la capacidad de absorber únicamente al 15% de la Población Económicamente Activa que ingresa al mercado todos los años, la pobreza se mantiene alrededor del 65% y la desigualdad se mantiene o profundiza. En conclusión, Bolivia sigue siendo el país más pobre de la región y con características que pueden obstaculizar su desarrollo.

Por otro lado, el desaprovechamiento o la mala utilización de tanto las fortalezas como las oportunidades pueden constituirse en las amenazas del futuro que obstruyan aún más el desarrollo. Si la globalización no se realiza de forma inteligente se corre el riesgo de dañar significativamente una buena parte del aparato productivo. Esto mismo puede suceder si se mantiene o profundiza la dependencia de los recursos naturales. Por otro lado, si no se maneja la descentralización y no se aprovecha y valora la heterogeneidad de las regiones del país se corre el riesgo de fragmentación y si la población que se encuentra entre los 35 y los 40 años se ve en la imposibilidad de encontrar una fuente de trabajo por la debilidad del sector productivo formal de la economía la frustración puede traducirse en la generación de violencia. 

2. Visión: compartamos un sueño TODOS

Al analizar las principales causas que determinaron el pobre desenvolvimiento de la economía Boliviana y prestar especial atención a los planes de desarrollo es evidente que desde el Plan Bohan en 1943 hasta el PGDE en 2004 ninguno se ha convertido en una política de Estado especialmente porque no se han llevado a cabo con seriedad, no ha habido seguimiento ni control, la socialización fue pobre e inadecuada y, finalmente, no contaron con un marco institucional continuo para su desarrollo.

En este sentido es importante la determinación de una visión de desarrollo que de coherencia y norte a las políticas públicas. La visión provee la guía de qué esencia preservar y hacia qué futuro estimular el progreso, es decir define lo que defendemos y por qué existimos para determinar en q esperamos convertirnos. Sin embargo, así como la visión se constituye en la guía si no cuenta con una estrategia es únicamente una utopía. Asimismo, tanto visión como estrategia se sustentan en la plataforma país que se constituye en la base para el desarrollo.

La razón de ser de Bolivia podría consistir en ser un país integrador e integrado. La visión externa procuraría la consecución de una globalización inteligente que busque la exportación de productos “únicos” con valor agregado. La visión interna estaría concentrada en la inclusión ya que “sólo hay desarrollo si se mejoran los ingresos, las oportunidades y las libertades de la masa PRINCIPAL de la población” (Sen)

3. Estrategia de Generación de Riqueza y Empleo

El 81% de las diferencias en el la variación en la riqueza responden a diferencias en las condiciones microeconómicas. Por otra parte, las proporciones más importantes de empleo e ingresos se generan en la empresa. En este sentido, las premisas o condiciones para el desarrollo serían una cultura de la confianza, la convivencia y el respeto por “el otro”  así como la existencia y el respaldo a mecanismos eficaces (Empresas, Asociaciones, Cooperativas, Sindicatos de productores) capaces de agregar valor.

En conclusión, la piedra filosofal de la nueva estrategia de desarrollo es el emprendedor que se constituye en un agente de cambio que crea realidades, genera riqueza y empleo y puede ser Económico, Social, Altruista, Tecnológico, Político, etc. 

Tanto la visión como la estrategia de desarrollo se asientan sobre una “Plataforma  País” que está compuesta por la política, infraestructura, marco legal y seguridad política, marco institucional y reracionamiento público privado, cultura, valores y estabilidad tanto económica como política y social. Para el desarrollo económico una de las condiciones más importantes es el ambiente de inversiones, aspecto que forma parte de esta plataforma. 

3.1. Inversión y Crecimiento Económico

Tanto de la teoría como de la práctica económica es bien sabido que no hay crecimiento económico sin inversión. Si bien la inversión no es el único factor que explica el crecimiento de una economía, la experiencia de todos los países muestra que aspectos fundamentales para el crecimiento económico como la tecnología, la organización de la producción y los intercambios, los recursos humanos y la infraestructura material, que  contribuyen efectivamente a la creación de riqueza,  están  positivamente relacionados con la inversión
. 

Los países subdesarrollados se caracterizan –entre otras cosas- por bajas tasas de inversión que dificultan su crecimiento económico; economías en las que se invierte anualmente menos del 15% de su Producto Interno Bruto suelen tener tasas de crecimiento anual que no superan el 5%. Mientras, las economías que mayor éxito económico han tenido en los últimos años exhiben tasas de inversión sostenidas en el tiempo: en la década de los 90 Corea (37% respecto al PIB), Malasia (35%), Tailandia (40%). En el nuevo siglo China (40%), India (25%)
.

Tan importante como la magnitud de la inversión es su calidad: en qué sectores de actividad económica se invierte y los eslabonamientos de estos con el resto de la economía. Además, para alcanzar elevado crecimiento no sólo es importante la tasa de inversión  sino también mejorar la productividad  ya que ambos se refuerzan recíprocamente. Asimismo el financiamiento de la inversión  es factor fundamental tanto en la magnitud como en la orientación de la inversión
.

En Bolivia la tasa de inversión es históricamente baja e inestable, de modo que ha contribuido poco a impulsar  y sostener el crecimiento en el tiempo:

Cuadro 1

Bolivia: Inversión respecto al PIB (%) por períodos

	
	1981-1985
	1986-1990
	1991-95
	1996-2000
	2001-2004

	Inversión
	 10.4
	12.0
	15.7
	19.3
	14.4

	Pública
	   5.0
	   7.2
	  9.0
	   7.3
	  8.4

	Privada 
	   5.4
	  4.8
	  6.7
	 12.0
	  6.0

	Nacional
	Nd
	Nd
	  4.1
	   2.8
	nd

	Externa
	Nd
	Nd
	  2.6
	   9.2
	nd


Fuente:  Elaboración propia con base en datos del BCB, UDAPE y Antelo,E. y Jemio L (2000): Quince años de reformas estructurales en Bolivia, CEPAL-UCB, La Paz. PNUD (2005): La economía más allá del gas, La Paz. 

Desde los años 50 del siglo pasado la inversión pública ha sido la más importante en Bolivia, inicialmente con énfasis en la actividad productiva estatal y desde 1985 –con el inicio del ajuste estructural- volcada hacia educación, salud, servicios básicos e infraestructura.  Si bien entre los años 1996 y 2000 la inversión pública  redujo su importancia relativa respecto  a la inversión privada, por el incremento de la IED que aumentó notablemente con la capitalización, desde el año 2001 recuperó su importancia   relativa alcanzando el 60% de la inversión total. 

Por su parte, la inversión privada nacional tiende a mantener en el tiempo sus niveles absolutos ya que el incremento de la inversión privada entre 1996 y 2000 se debió a la IED atraída con la capitalización. La IED que casi se triplicó entre 1993 y 1998 cayó fuertemente de 1100 millones de dólares el año 1999 a 160 millones el año 2003, una caída que se explica tanto por el cumplimiento de los compromisos de inversión de la capitalización como por la creciente incertidumbre originada en la inestabilidad política y los cuestionamientos que se han hecho a la capitalización y al rol del capital extranjero en sectores estratégicos de la economía boliviana. Si bien la IED contribuyó al crecimiento de la economía boliviana, sus efectos expansivos en la economía fueron limitados ya que se concentró en sectores intensivos en capital con tecnología avanzada y muy pocos vínculos productivos con el resto de la economía.
 Las visiones más optimistas de la capitalización sostenían que con el arribo de la IED y las reformas de 2ª generación, se daría un impulso sostenido a la economía boliviana que -con base en el aumento del ahorro interno favorecido por el nuevo sistema de pensiones y el desarrollo del mercado de valores, en un contexto favorable a la inversión privada y con programas de apoyo a la micro y pequeña empresa pequeña- habría de dinamizarse lo suficiente como para sostener el crecimiento económico por 25 años
. Esto no ha ocurrido. Las causas son diversas, entre ellas está la falta de un adecuado clima para la inversión.

Por otro lado, dado que el ahorro interno es insuficiente para financiar la inversión, el ahorro externo es fundamental; tanto el que financia parte importante de la inversión pública mediante créditos externos bilaterales y transferencias de la cooperación internacional, como el que llega al país bajo la forma de inversión extranjera directa que fue notablemente incentivada entre 1996 y 2001 con la capitalización.

Cuadro 2

Bolivia: Ahorro respecto al PIB (%) por períodos

	
	1981-1985
	1986-1990
	1991-95

	Ahorro
	 10.4
	12.0
	16.6

	Privado
	 16.1
	 6.7
	 6.3

	Público
	-10.8
	 1.9
	 4.8

	Externo 
	   5.1
	 3.4
	 5.5


Fuente:  Antelo,E. y Jemio L (2000): Quince años de reformas estructurales en Bolivia, CEPAL-UCB, La Paz. 

3.2. Inversión, Clima de Inversión y sus Determinantes
No se conoce ninguna  teoría ni modelo que explique comprensivamente los factores determinantes de la inversión en una economía. Las decisiones de inversión son tomadas por los agentes económicos con base en un conjunto de factores  cuya interrelación específica depende de diversas condiciones que  apenas se están comenzando  a conocer. Variables como la tasa de interés y las tasas impositivas (a las utilidades, a las empresas, a la inversión) tienen  efectos en las decisiones de inversión – pero parece haber consenso en que las decisiones de inversión dependen más de las expectativas que los agentes económicos tienen de los rendimientos de su inversión,  que están en función de su percepción de las condiciones actuales y, principalmente,  futuras de la economía. El tomador de decisiones de inversión busca la ganancia y tiende a ser adverso al riesgo y es la interrelación de ambos factores la que determina los niveles de inversión. La aversión al riesgo parece tener fuerte  peso en la decisión de invertir;  por esto la incertidumbre tiene efectos importantes en las decisiones de inversión
.

En este contexto las decisiones de inversión se hacen en un contexto complejo y cambiante que se denomina “clima de inversión”, que es el conjunto de factores que configuran el contexto de oportunidades e incentivos para la inversión modelando el escenario en el que los agentes inversores forman sus expectativas. La relación entre los factores no es simple y lineal sino compleja con varios circuitos de retroalimentación.

En el caso de Bolivia, aunque haya oportunidades de inversión rentable, los inversores perciben un bajo retorno social de la inversión y deficiente apropiabilidad de los retornos de la inversión por el clima de inversión imperante, con lo cual se forman expectativas que desalientan la inversión. 

El diagrama a continuación intenta esbozar los elementos constituyentes del clima de inversión en Bolivia:
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Como se puede apreciar, el clima de inversión está en función de:

1) Grado de Incertidumbre 
En Bolivia el grado de incertidumbre es elevado. Contribuyen a esto, entre otros:

· las características estructurales del aparato producido altamente heterogéneo con precarias conexiones intersectoriales que dificultan el establecimiento de eslabonamientos productivos horizontales y verticales  - el productor en el eslabón final de una cadena no tiene certeza de 
que los eslabones primarios produzcan con la oportunidad y calidad necesarias;

· la elevada  vulnerabilidad externa que hace que la economía Bolivia siga mecánicamente el ritmo y las tendencias de la economía mundial; 

· baja predecibilidad y credibilidad del accionar estatal, que tiende a la modificación de algunas reglas del juego  cuando los actores ya decidieron con reglas anteriores, 

· severos problemas de empleo, extendida pobreza y desigualdad  que además de limitar la demanda efectiva y el potencial productivo de grandes grupos de la población,  incuban movimientos sociales contestatarios de variada magnitud y alcances. 
· la emergencia social y política de grupos subalternos, alimentada en los últimos años por la creciente conciencia de la exclusión en que se encuentra la mayor parte de la población del país,  que al no encontrar medios  efectivos para canalizar sus demandas de corto y largo plazo promueven movilizaciones sociales -marchas, bloqueos- que aumentan la inestabilidad.

2) Costos: 

Las deficiencias microeconómicas –en la organización del proceso productivo y en el efectivo aprovechamiento de los factores en las unidades de producción- y las  extendidas debilidades del tejido productivo provocan elevados costos tanto de transformación como de transacción:

Los costos de transformación son elevados por: 

· las ineficientes formas de organización productiva y los bajos rendimientos laborales;

· la accidentada geografía del país y la deficiente  infraestructura; 

· las tasas de interés vigentes y las condiciones crediticias hacen difícil y costoso acceder a recursos para la inversión;

· la falta de sistemas de investigación para la producción y de transferencia-adaptación tecnológica.

A su vez los costos de transacción son altos por: 

· la ausencia de mecanismos institucionalizados de acceso e intercambio de información sobre las condiciones y tendencias de la demanda interna y externa, los costos de producción y precios relativos, las fuentes y condiciones de financiamiento, la oferta laboral. Esta ausencia, que no puede ser suplida adecuadamente por iniciativas individuales, lleva a decidir sin información suficiente –por tanto con incertidumbre muy alta- y a suspender decisiones de inversión por no visualizar oportunidades.

· el incumplimiento de la ley que aumenta la incertidumbre por la baja seguridad de los derechos de propiedad, la falta de garantías para el cumplimiento de reglas del juego, los altos costos de hacer cumplir los contratos.

· la debilidad del sistema judicial permeable a prácticas corruptas ocasionando desconfianza en el sistema legal y el elevado costo económico y moral de la corrupción: los inversores destinan recursos valiosos como tiempo, inteligencia, capacidad de negociación, y obviamente dinero para lidiar con funcionarios corruptos y un sistema que los tolera. Además del alto costo ético y moral de quien se ve involucrado en el círculo de corrupción que tiende a promover actitudes de desánimo, cinismo y oportunismo que lesionan el espíritu emprendedor de creatividad, iniciativa y riesgo. 

3) Mercados y Competencia: 

Un rasgo de la economía boliviana es el escaso desarrollo de los mercados que son pequeños, fragmentados y desintegrados económica y territorialmente.  Este es uno los motivos por los cuales el ajuste estructural  y las reformas iniciadas en 1985 tuvieron efectos tan limitados en la reconfiguración estructural y el fortalecimiento de la economía boliviana.  Desde 1985 se pretendió asentar la economía del país en un mercado que más de 50 años después del mayor intento por desarrollarlo (las transformaciones estructurales y las políticas de desarrollo del nacionalismo revolucionario) y 20 años luego del inicio del esfuerzo por liberalizar la economía trasladando su eje fundamental del estado al mercado,  no señaliza adecuadamente, no transmite información eficientemente, ni configura escenarios de competencia económica con incentivos y sanciones para las decisiones de los agentes económicos. Una oferta pequeña y poco consistente, que refleja las falencias de la estructura productiva que carece de un trampolín interno  que la ayude a saltar a los mercados externos, se encuentra con una demanda interna pequeña por el tamaño de la población, los bajos ingresos de consumidores y la aun limitada extensión de las transacciones mercantiles. El resultado es un mercado reducido  y rígido que no ayuda con las economías de escala ni empuja la especialización  flexible y ni la eficiencia productiva. 

Además muchos intercambios se realizan fuera de los mercados “formales”
 con dos efectos perversos:

1) promueven la competitividad espuria –asentada en la reducción de los costos laborales- con sus consiguientes efectos de desplazar a la eficiencia como base de la competitividad,

2) dificultan el acceso de los productores informales a circuitos de acumulación dinámicos, entorpeciendo las articulaciones productivas horizontales y verticales como los de las cadenas productivas.

En ambos casos es baja la eficiencia en el aprovechamiento de los recursos y las fuerzas productivas, y no se crean sinergias que retroalimenten  las iniciativas privadas de las más variadas escalas.

Estos rasgos del mercado hacen que la competencia pierda sus cualidades de  incentivo al esfuerzo, la iniciativa, el emprendimiento, el tomar riesgos, que si bien son factores actitudinales de los empresarios,  se crean y desarrollan en la interacción económica. En Bolivia el mercado no ha alcanzado el umbral mínimo de su desarrollo para estimular y alimentar el ethos empresarial. 

La endeblez del mercado  limita los circuitos de intercambio e interacción económica,  reduce las opciones de hacer del mercado interno una incubadora para que las empresas se preparen y potencien para  lanzarse a mercados externos, socava las bases de la “empresarialidad”  como actitud de participación en la economía y la sociedad, y está entre las condiciones que contribuyen históricamente a reproducir el patrón de desarrollo de base estrecha
 El resultado es un clima de inversión oscurecido que dificulta que la inversión para la creación de riqueza sea el resorte principal de la actividad económica.
 

Por último, dos esferas superpuestas y articuladas enmarcan el clima de inversión arriba descrito: la macroeconomía y las instituciones.

La macroeconomía:

Es hoy ampliamente reconocida la importancia del contexto macroeconómico  para la inversión, el crecimiento económico y, más ampliamente, para el desempeño de cualquier economía.

La inestabilidad macroeconómica es considerada por los empresarios como un factor determinante para desincentivar las inversiones. Así en el Informe del Desarrollo Mundial 2005 del Banco Mundial
 se señala que en una encuesta realizada a empresarios de 48 países  la inestabilidad macroeconómica  aparece como el segundo factor en importancia que desalienta la inversión, después de la incertidumbre normativa.

Los factores macroeconómicos inciden notablemente en el clima de inversión y, mediante este, en el crecimiento económico. La estabilidad macroeconómica es fundamental para la inversión pues, por un lado, amplia los horizontes de toma de decisiones y facilita la planeación  de los procesos productivos en las empresas brindando escenarios ciertos para la toma de decisiones y, por otro lado, ayuda a decidir la inversión tomando en cuenta el medio y largo plazo reduciendo la preocupación por inflaciones o recesiones que inducen a priorizar la liquidez, la especulación  y la búsqueda de ganancias inmediatas.
En la alta inflación con contracción económica de la primera mitad de los años 80 del siglo pasado, la inestabilidad macroeconómica en Bolivia contribuyó al notorio descenso de la inversión que cayó del 17% del PIB (promedio) en los años 70 al 10% en los años 80
. Con la alta incertidumbre que se vivió los empresarios desarrollaron expectativas racionales inflacionarias defensivas y especulativas que además de retroalimentar la inflación condujeron a un uso no productivo de los activos económicos. Muchos recursos que podían destinarse a la inversión se orientaron a prácticas especulativas que atraían por las ganancias rápidas y con poco riesgo que ofrecían. En un clima de esta naturaleza lo que menos se estimula es la inversión. La estabilidad macroeconómica lograda en la segunda mitad de los años 80 facilitó una recuperación de la inversión y la orientación más productiva de los recursos por la creación de un clima macroeconómico más favorable para la inversión.

Instituciones: 

La tesis institucionalista de que las instituciones son el determinante subyacente del desempeño de las economías
 ha logrado profundizar y extender la comprensión sobre la importancia de las instituciones en el clima de inversión en la economía. El caso de Bolivia ilustra muy bien cómo las falencias institucionales aumentan la incertidumbre, elevan los costos de transacción y constriñen el desarrollo y funcionamiento de los mercados. 
Las instituciones en su más amplia acepción hacen el conjunto de reglas y normas formales e informales que establecen derechos, obligaciones, privilegios, sanciones y responsabilidades en las interrelaciones políticas, sociales y  económicas y dan las bases para la producción, el intercambio y la distribución de la riqueza. Las instituciones norman y regulan los desencuentros y disputas de los procesos económicos pudiendo minimizar sus efectos negativos. Asimismo las instituciones pueden contribuir a generar conductas y mecanismos de coordinación y cooperación productiva que aumentan la eficacia y la eficiencia económica. Las fallas institucionales provocan deficiencias  en la asignación de recursos y en la distribución de la riqueza, y adelgazan los mecanismos socio-políticos que canalizan o atenúan los conflictos de interés en la sociedad. Por tanto las instituciones son cruciales para el clima de inversión.

En Bolivia hay una gran debilidad de las instituciones formales creadas y mantenidas por la autoridad pública. En los últimos años esta debilidad se ha acentuado por la incapacidad estatal de sostenerlas y hacerlas cumplir adecuadamente en la medida en que gruesos sectores de la sociedad no encuentran  a las instituciones formales lo suficientemente representativas para normar las interrelaciones sociales, habiendo perdido mucha de su legitimidad. Así el  Estado en crisis tiene tremendas dificultades en garantizar los aspectos de la denominada gobernanza
 como la garantía de los derechos de propiedad de los activos económicos, el adecuado ejercicio ciudadano  de los derechos y libertades, la estabilidad política, la ausencia de violencia, la seguridad ciudadana, la provisión de servicios públicos eficaces y eficientes, una adecuada regulación de los mercados, un sistema judicial  competente y eficaz, la reducción de la corrupción, la transparencia y rendición de cuentas por los funcionarios estatales. Puesto que la  institucionalidad  formal viene siendo contestada en múltiples escenarios  y por diversos actores socioeconómicos, los conflictos se acentúan y no se resuelven adecuadamente aumentando la incertidumbre
. Como consecuencia los inversores carecen de un referente normativo que se cumpla como corresponde y en toda circunstancia: el clima de inversión se ve entonces negativamente afectado.

El debilitamiento de las instituciones formales y su creciente pérdida de legitimidad han impulsado el desarrollo extensivo de instituciones informales,
 mecanismos institucionales alternativos y atomizados que responden a intereses de grupos específicos que al funcionar paralela y fragmentadamente, dificultan las relaciones económicas y sociales de escala más amplia. 

Ambos aspectos de la institucionalidad –la crisis institucional formal y la fragmentación institucional informal- contribuyen a que muchos recursos, iniciativas, inventiva, talentos se destinen a la organización de coaliciones redistributivas buscadoras de rentas que atraviesan todo el entramado  económico y social boliviano; desde las camarillas  con poder económico que aprovechan y reproducen la débil institucionalidad formal utilizando al Estado para acceder a ventajas económicas y rentas generando un “capitalismo de camarilla”, hasta grupos sociales que sin presencia efectiva en las decisiones públicas se organizan y movilizan con la exclusiva finalidad de  disputar el acceso a las rentas. 
4. La Propuesta: Clima de inversiones, concertación social y los nuevos roles del Estado, el Mercado y la Sociedad

El clima de inversión se construye  con acciones de corto plazo que se acumulan en el largo plazo. Los componentes fundamentales del clima de inversión -grado de incertidumbre, costos y  mercados- mejoran con la estabilidad macroeconómica, -que ciertamente debe ser mantenida en el país- e instituciones sólidas y legitimadas. 

Si bien las políticas estatales son importantes
 para el clima de inversión, en la actual situación de crisis estatal boliviana su efectividad es baja ya que el Estado se halla cuestionado desde varios ángulos  del espectro social y político, razón  por la cual sus acciones carecen de legitimidad social suficiente. Esto nos enseña que las políticas estatales en situaciones de anomia social como la boliviana y que no se sustentan en una visión concertada de la relación entre el Estado y la Sociedad Civil, ven dificultado el  logro de sus propósitos, ocasionando creciente escepticismo  y fragmentación social con efectos muy negativos en el clima de inversión. La crisis institucional que vive el país demanda una reforma institucional que ayude a reconfigurar las bases normativas de las interrelaciones sociales que son imprescindibles para mejorar el clima de inversión. Para ello es imperioso el diseño de mecanismos que ayuden a la creación, distribución, apropiación y utilización de riqueza  con base en criterios efectivos de eficiencia y equidad, con base en un macro acuerdo de cohesión social en torno a una visión de país concertada que ayuda a reducir el conflicto y  favorecer la coordinación y la cooperación. Se trata pues de impulsar procesos de concertación social –que sin excluir al Estado- permitan construir consensos desde abajo. La tarea urgente en este ámbito es la construcción  de capital social extensivo e incluyente – elemento central para el clima de inversión en Bolivia hoy.
 Posiblemente los  determinantes del capital social son menos fáciles de controlar que los de las políticas   estatales pero sin construir y fortalecer el capital social extensivo no hay clima de inversión ni legitimación estatal posible. Construir y fortalecer el capital social extensivo es condición imprescindible para mejorar el clima de inversión. El capital social extensivo macro-social es esencial pues genera vínculos de gran escala para emprendimientos económicos, vincula el interés individual y de grupo con el interés común y, en esa medida, contribuye vigorosamente a reducir la incertidumbre.

La crisis institucional formal en Bolivia y la fragmentación institucional informal revela la paradoja de una gran capacidad para construir capital social restringido –lazos sociales de alcance limitado que articulan grupos y/o sectores que definen intereses particulares- que, sin embargo, se acompaña del creciente debilitamiento del capital social extensivo -vínculos de confianza y cooperación a escala nacional e incluso regional y local. Pero además la experiencia boliviana nos enseña que hay dos tipos de capital social restringido: uno virtuoso, que ayuda a los actores sociales a cohesionarse para alcanzar objetivos de creación de riqueza promoviendo la asociatividad  que fortalece las capacidades productivas individuales para emprendimientos  económicos de diversa escala que reduce costos, crea economías de escala, genera sinergias, etc. Y otro, el capital social de coalicionista de grupos corporativos que se organizan para obtener rentas y ventajas del Estado (variedad de grupos rentistas que demandan transferencias de recursos del Estado), para disputarse el acceso a recursos en confrontación con otros grupos (por ejemplo disputas urbanas de tierras,  sitios en mercados, etc.), e incluso camarillas formadas por grupos  de interés poderosos que mediante contactos políticos y personas de alto nivel obtienen privilegios estatales (contratos, licitaciones, acceso a activos económicos). Consiguientemente la tarea es fortalecer el capital social restringido virtuoso y, fundamentalmente, promover la construcción del capital social extensivo macro-social pues ambos se retroalimentan positivamente. 

El capital social extensivo macro-social se construye y fortalece en su interrelación con el capital social restringido virtuoso a partir de un mínimo de concertación social la cual a su vez se desarrolla  y consolida en el proceso de participación,  negociación y creación de consensos. Por eso la construcción del capital social extensivo macro-social es un proceso social en el que los actores individuales y colectivos crean y re-crean mecanismos legitimados para atenuar y controlar el conflicto, favorecer la coordinación y la cooperación mientras se cultivan y promueven conductas basadas en valores sociales como la lealtad, la honestidad, la reciprocidad, la participación, el involucramiento, el respeto, la colaboración mutua.

La concertación es el contenido fundamental del capital social extensivo macro-social, ya que sin ella no hay posibilidades de crear legitimidad social y consenso social que son la base invisible pero efectiva de la legalidad. La concertación es un proceso político –no en el sentido partidista- de consensuar metas comunes y que precisa acuerdos mínimos para comenzar. Supone que los actores sin dejar de lado sus intereses se comprometen a trascender la confrontación y buscar consensos en los que los intereses de todos puedan mínimamente converger. Esta es la única forma real de terminar con el enraizado “se acata pero no se cumple” que debilita las bases de la convivencia social y que en el último tiempo tiende a convertirse en un peligroso, “ni se acata, ni se cumple” frente al cual el clima de inversión reacciona reduciendo las oportunidades y aumentando los riesgos. 

4.1. Tareas pendientes: Las Cuatro Amenazas

Además de los desafíos que se han detallado en el curso del trabajo existen otras cuatro amenazas que si no se las resuelve pueden ahondar las debilidades bolivianas. La primera amenaza está relacionada con la corrupción que introduce incentivos perversos que asignan inadecuadamente los recursos. En segundo lugar están los efectos de la Enfermedad Holandesa. Si no se asume el manejo y la administración de los recursos generados por un sector excesivamente rentable en la economía, las consecuencias pueden estar relacionadas con  la completa destrucción de los sectores menos rentables y, por tanto, la generación de una dependencia para con el sector en cuestión.

Las otras dos amenazas están relacionadas primero con el uso de los recursos de la cooperación internacional y, en segundo lugar con los resultados que se pueden conseguir a través de la presión social que no tiene ni legalidad ni es justa. Los recursos de la cooperación son asignados con criterio social y orientados principalmente a la consecución de las metas del Milenio. Sin embargo los criterios sociales no generan sostenibilidad sino dependencia, es por esto que se necesita una inteligencia de inversiones para una mejor asignación de las mismas.  Finalmente, se debe tener un mejor manejo de  las presiones sociales que generalmente no están relacionadas con objetivos productivos y que ya sea mediante bloqueos o el uso de maletines negros consiguen sus metas.

5. Conclusiones

Debido a las características de la economía boliviana y su concentración en la explotación de recursos naturales mediante el aprovechamiento de sus ventajas comparativas y no competitivas se han generado dos aspectos que mellan en el desarrollo económico. En primer lugar la cultura del rentismo en lugar de una cultura del emprendimiento y en segundo lugar una concentración excesiva de los ingresos que impide el desarrollo integral de la población. Esta concentración de la riqueza en un grupo reducido de actores económicos ha provocado la reproducción de la fractura económica en una fractura política y social.

En este sentido la propuesta respalda la consecución de una mayor democratización económica que está íntimamente relacionada a la inclusión de la masa principal de la población en la estrategia de desarrollo del país. Es de esta manera que la concertación social sería un resultado natural de el hecho de contar con una visión compartida e inclusiva y con una estrategia que busque la superación y la mejora en las condiciones de vida de toda la población. Asimismo, la concertación genera el ambiente propicio para atraer inversiones que a su vez tienen un efecto multiplicador en el crecimiento y desarrollo de un país.

Finalmente, para alcanzar la democratización del poder económico es importante la activa participación del Estado en la actividad productiva. El Estado no debe concentrarse únicamente en establecer las “reglas del juego” sino involucrarse y comprometerse con el desarrollo productivo a través de la promoción y la apertura de mercados así como haciendo más transparente a la información. Asimismo tanto el Estado como la sociedad en general debemos ocuparnos de asimilar y destruir las cuatro amenazas mencionadas anteriormente.  
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